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Este avistamiento era uno de los más septentrionales de que se tenía registro para la costa
occidental de América, del Sur, pero en el verano de 1994 fueron observados tres ejemplares de
esta especie en la IV Región (Tabilo et al. 1996).

La presencia de un individuo es sólo una casualidad y debe tratarse de un avistamiento de
un ave errante que puede haber extraviado su ruta por condiciones climáticas adversas o
simplemente por falta de experiencia. Sin embargo, debe tenerse en cuenta algún tipo de factores
que pueda estar afectando a esta y a otras aves marinas, considerando además, que Bingham
(1996) reporta una notable disminución del número de nidos de la subespecie de este pingüino en
las Islas Falklands.
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La Región de Magallanes cuenta con un total de 209 especies de aves registradas, de las cuales
55 son Passeriformes; quince especies, pertenecientes a la familia Furnariidae, se encuentran en la
región y están clasificadas como Residentes (Venegas 1986, Araya et al. 1995). Eremobius
phoenicurus, bandurrilla de cola negra, posee una amplia distribución en la Patagonia argentina y su
categoría en Chile es Accidental, debido a la colecta de un espécimen en 1988 (Vuillemier et al.
1993) y la observación de dos individuos en 1994 (Howell y Webb 1995), ambas en O'Higgins, XII
región.

El objetivo de este trabajo es entregar información sobre la presencia y anidación de Eremobius
phoenicurus en la región de Magallanes, Chile.

Durante una prospección realizada el 15 de agosto de 1996 a un ambiente de matorral y estepa
(52° 27' S, 69° 48' W), dominado por mata verde (Lepidophylum cupressiformes) y coirón (Festuca
graci//ima), comuna de San Gregorio, se registró la presencia de 2 aves no comunes para la región
(Araya et al. 1986). Se observaron con binoculares 8 x 54 y se tomaron 4 fotografías con lente de
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300 mm para su posterior determinación (originales y copias con el autor y coautor
respectivamente). El sector se visitó nuevamente los días 28 de septiembre, 18 de octubre y 24 de
noviembre.

De acuerdo a las características morfológicas y a su coloración, las aves se identificaron como
Eremobius phoenicurus (Johnson 1967, De La Peña 1988, como pers., Narosky y Yzurieta 1987,
Ridgely y Tudor 1989, Vuilleumier et al. 1993.). Los individuos, al parecer una pareja, no presentan
dimorfismo sexual, caracterizándose por: (1) la cola de color rojizo en la porción proximal, que
contrasta fuertemente con el negro de la porción distal, y (2) línea superciliar blanca.

Las aves presentaban un comportamiento similar a Cinclodes, ya que al proclamar su territorio
desde la punta del matorral, trina y abre las alas del mismo modo que C. fuscus y C. patagonicus.
Emitían un canto similar al descrito por De La Peña (1988), Ridgely y Tudor (1989) y Narosky y
Yzurieta (1993) para E. phoenicurus. Las aves fueron observadas alimentándose en el suelo, donde
se desplaza con gran rapidez y con la cola levantada, lo que concuerda con otras descripciones
(Ridgely y Tudor 1989). Al observar que acarreaban material hacia un lugar determinado, se
constató la fabricación de un nido en el interior del matorral.

Durante la segunda visita (finales de septiembre) no se observaron a las aves en el sector, pero
el nido mostraba signos externos de haber sido usado.

En la tercera visita (mediados de octubre) se procedió a hacer una caracterización del nido, el
cual era de tipo cerrado (diapositivas con el autor y coautor). Este se encontraba en una mata
aislada de Lepidophylum cupressiformes, a 85 cm del suelo en una bifurcación de ramas. La
ubicación era en la porción Norte del arbusto, pero la entrada al nido se dirigía hacia el Oeste. La
dimensiones externas son: 23 cm de alto, 18 cm de ancho, y 20 cm de largo. La entrada a la
bóveda se encontraba a 8 cm de la parte superior y tenía un diámetro de 4 cm. La cámara era de 6
cm de diámetro ubicada en la parte baja de la estructura, con una distancia entre la entrada y el
fondo de 13 cm. El material principal era coirón tejido (Festuca gracillima) y material suave en la
entrada y el interior (lana y plumas), concordando con lo descrito por De La Peña (1988) para el
nido de la especie. Se encontró un huevo abandonado dentro de la cavidad, su color es blanco y
sus medidas 24,5 x 19 mm. Las medidas de los huevos de E. phoenicurus, de acuerdo a De La
Peña (1988), son: 22-26 x 16,5-17,5 mm.

En la cuarta visita (fines de noviembre), se encontró a 4 polluelos emplumando en el mismo nido,
lo que indicaría una segunda anidación.

La bandurrilla de cola negra es una especie de amplia distribución en la Patagonia Argentina,
llegando hasta Río Negro y Santa Cruz (De La Peña 1988). Existen registros que datan desde 1940
en las inmediaciones de Chile (Olrog 1948, citado por Johnson 1967), siendo confirmada su
presencia en Magallanes por Vuilleumier et al. (1993) en el sector de O'Higgins. Howell y Webb
(1995), durante su expedición en Noviembre de 1994, encontraron una pareja cerca de Punta
Delgada, posiblemente alimentando polluelos.

Se estima que para la presente observación, la nidificación se realizó entre agosto y septiembre
para la primera puesta, y en noviembre para la segunda postura. La temprana reproducción de esta
especie podría estar influenciada por las condiciones ambientales favorables del invierno de 1996
(INIA 1997).

Este sería el tercer registro de Eremobius phoenicurus en Chile; estableciendo además, su
reproducción en el territorio nacional, siendo el más austral dentro de su área de distribución. Se
cuestiona la clasificación Accidental para la especie sobre la base de la información entregada.

Los autores desean agradecer la valiosa cooperación de Martín De La Peña, en la identificación
de la especie; a Iván Lazo, Yerko Viii na, Juan Carlos Torres-Mura, Michel Sallaberry y Hans Rohers
por el apoyo brindado.
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NUEVA OBSERVACION DEL PAJARO AMARILLO Pseudocolopteríx flaviventrís,
(PASSERIFORMES: TYRANNIDAE) EN LA DESEMBOCADURA DEL RIO MAIPO.
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El pájaro amarillo, Pseudocolopteryx flaviventris (D'Orb & Lafr. 1837), se distribuye en
Sudamérica desde el sur de Brasil, este de Bolivia, Uruguay y Paraguay, hasta la provincia del
Chubut en el sur Argentino (Meyer de Schauensee 1982, Fjeldsa y Krabbe 1990). En Chile se
encontraría entre Antofagasta y Valdivia (Araya et al. 1986).

Los registros conocidos en los últimos años son sólo de la región Metropolitana: Quilicura
(Johow y Johow 1990), Batuco (García y Vilina 1994) y Lampa (M. Sallaberry 1995, como pers.).

El día 21 de diciembre de 1996 en una visita de trabajo, matinal y rutinaria, para la toma de
datos de la avifauna de la desembocadura del Río Maipo, se pudo observar por un prolongado
período dos ejemplares adultos de este escaso pajarillo. Durante la observación se los vió
alimentarse de pequeños insectos voladores, que cogían en cortos y bajos vuelos en medio de la
vegetación, también se los observó en vuelos de persecución y ocultamiento en la vegetación, que
podrían ser despliegues nupciales, en muy escasas ocasiones se escucharon débiles y cortas
vocalizaciones y en dos ocasiones se mostraron aperchados en lo alto de cañas del totoral para
prontamente ocultarse en la vegetación por largos períodos. Durante el transcurso del mes de enero
de 1997 se realizaron dos visitas al sector, y sólo en una de ellas fue detectado un ejemplar, hay
que hacer presente que la zona durante este mes estuvo completamente inundada lo que dificultó
un monitoreo más profundo para tratar de verificar su posible nidificación. En la visita realizada el 2
de febrero nuevamente se encontró un ejemplar solitario y este fue el último registro en la zona. En
la segunda quincena de febrero y en las dos visitas de marzo no fueron detectados.




